
UNDECIMO T R I M E S T R E , 

C A P I L L A D A 217. 28 de enero de 1840. 

F r . g e r u n d i o . 

PASMES SOBRE PASMES. 

«Diviserunt sibi vestimenta mea:* 
Et super vcsleni meain missetunt sor/etjt. 

«Dividiéronse entre sí mis vest iduras: 
y nú túnica la jugaron á la suerte.» 

S A L M . 2 2 VERS. 1 9 . 

Y asi fue que tan luego como en vir tud de la 
sentencia de Pilatoí fue despojado Cristo de sus 
vest iduras, se las repartieron cutre sí los solda-
dos jud íos , y jugaron á la suerte su t ún i ca , ni 
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mas ni menos que 1« Libia proí'i tizado mi amigo 
el hermano David. Lo cual pi ocha que los solda-
dos judíos de aquel t iempo no andaban tampoco 
íftiSy sobrados de prendas de 'ves tua i io. Pel o al fin 
f so de iise vistiendo ¡i lo faccioso, es decir,dVspo-

| ando al próg mío de lo que lleva puesto, a u a q u c T l 
progimo sea el mismo Cristo , siempre sale mas 
lia rato que no teniendo que hacer lo que los sol-
dados cristianos ,de la España Ca tó lwvq l i e guar -
necen la lineá del véeino reino cristianísimo, 
que es comprar á los facciosos mismos que van 
regresando :i las provincias de los depósitos de 
Francia ( 1 ) los capotes que t raen , que aunque no 
nada nuevos , aun son mejores que lote que tienen 
nuestros soldados (los que los t i enen) ; y tampoco 
es cuestan muy caros que digamoS, pues ppr ocho 

¿ diez reales los t o m a n , y al cubo la necesidad se 
emedia aunque sea por poco tiempo. 

Desde que S'ipe , j o Fr , Ge rund io , el pasa ge 
de la túnica de Cristo ( q u e hace ya muchos años 
que lo s é ) , se me ba metido en esta cabeza ge-
rundiana que aquel pasage había de ser simbólico 
de otrcis pasdgei , y aquella túnica él símbolo de 
otra túnica, y aquel sorteo el s ímbolo de otros 
sorteos. Y cosa que á mí se me meta en la cabeza 

( 1 ) Menos los que se quedan por allá hasta 
ver si pueden venir de o l io modo, de lo cual hay 
l iármelos . I). Cari i los sigue en tóourgís pas tán-
dose l ib remente , como dice '1ir, JJuvhalcl. 
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con dificultad deja de salir: menos los resfriados 
en este picaro invierno, que coii facilidad se me 
meten , y con dificultad salen los malditos. Es -
cepcion que maldita la cosa se roza con la polí-
tica, y que por lo tanto maldita la necesidad ha-
bia aqui de hacerla. Pero en fin , asi innecesaria 
y oficiosa como es, tiene la ventaja de no dar oca-
sion de choques y disgustos á los pueblos como 
la innecesaria y oficiosa circular de las contrase-
ñas, que siendo tan escusada como la mención de 
mis resfriados, pues se ha visto por esperieneia 
que sin ella han podido hacerse las cosas en regla 
y en l e y , ha tenido la buena suerte de producir 
resistencias, y prisiones , y estados de sitio, y u -
multos y botinrs y jaranas, de lo cual doy la mas 
completa enhorabuena al gobierno-, que tan boni-
tos pies sabe dar para tan hermosos milagros. 

Por de contado esto de los sorteos 110 deja de 
estar en moda en esta patria que amenaza ser 
también sorteada como la túnica de Cristo , según 
luego se verá, Ya el otro dia la-empresa del tea-
t ro de la ópera de esta Muy Heroica y por lo 
visto Muy Progresista "Villa dé Madrid, sorteó las 
dos primas donnas, por evitar rivalidades entre 
ellas y los partidarios de cada una; que esto de 
los partidos así t iene, bendito sea Dios, cbrfta-nfH-
nados y divididos los teatros coiiio los distritos 
electorales, y asi invaden los coliseos como los 
congresos, y asi se van pareciendo tanto los con-
gresos á los coliseos. 
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Sorteóse pues entre la» dos primeras damos de 

canto (v no digo primas dunnas, porque ellas son 
españolas y yo también soy español , y pienso 
que los españoles que vivimos entre españoles y 
hablamos á españoles, debernos hablar en espa-
ñ o l ) , y la suerte decidió cu:íl de ellas, liabia de 
desempeñar el papel de primera en la ópera mue-
va titulada Cleonice Regina di Siria que se estre-
nó el viernes; obra del maestro Saldoni, español 
también, ya o t ia vez por mí recomendado, y á 
quien por el juicio que formaron aquella noche 
mis gerundianos oidos (que eu cosas que del oido 
penden, aunque legos , no suelen ser muy malos 
jueces; y esto de jueces legos no es cosa nueva 
por esta t ie r ra , que legos son por ejemplo, apro-
vechando el paréntesis , los jueces del tribunal de 
comercio, ó sea Consulado, y asi va algunas ve-
ces su tramitación judicial), á quien por mi juicio 
aur icu lar , digo, no le hace menos honor su Cica» 
nicc que su Ipermestra. Nada digo de la ejecución, 
porque bástale á mi Paternidad que sean españo-
les también todos los operistas para disimularles 
con gusto algunos defectillos que en aquella re-
presentación tuvieron, á juicio también de mis 
legas timpaníticas membranas. 

A quien no disimulo tan de buen grado es á 
un chiquillo de pecho (ó por mejor decir, á la 
madre que dá el pecho al chiquillo y que á tales 
sitios le llevó) que por cuatro ó seis veces echó á 
lucir el anjelíto su atiplada voz por aquellos es-
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pacios; cansando el precoz ó inocente filarmónico 
una semi-conmocion en las masas populares, cada 
vez que la aguda voz del jóven baH.nguer. to so-
bresalía por entre las de los bajones de paz, o r -
den y justicia, y de los fagotes monárquico-cons-
titucionales. A la desafinada voz del chiquillo no 
tardó en seguirse la de otra parte cantante co» 
quien ni el público ni la empresa contaban; á saber, 
la de un perro, que se dejó oir allá hacia la t e r t u -
lia de mujeres; que aquella noche parecia dest.n*-
da á la alteración de la tranquil idad pública filar-

mónica . Pero al perro per turbador le echaron las 
mujeres de la tertulia por el mismo estilo que ha-
bía sido lanzado el dia áutes del décimo distrito 
electoral el juez de primera instancia Amarás, es 
decir, á empellones y casi á puntapiés; pues los 
mismos oficios dicen los intel.jentes que estaba ha-
ciendo A moros en la iglesia de S. Isidro, que el 
perro en la ópera, á saber, desconcertar la armó-
me, que es en lo que consiste la belleza de las 
óperas y de las elecciones. Pero al fin en un per-
ro nadie cstraña nada, mas en un juez... . háganse 
vds. cargo. 

Respecto del chiquillo, el hermano Saldom que 
como autor de la ópera y director de la o .ques-
ta , era el mas interesado en la conservado., del 
órden, y en que nadie chiUára, parece que se 
quejó á la autoridad municipal que presidia (y 
que entre paréntesis también, ya no ocupa el pal-
co de la Reina, sino el suyo p.opio, pues el a y n n -
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tamiento de este ano ha querido guardar esta jus-
ta consideración con S. M . y aqui lo digo, yo 
Fr . Gerundio, en su debido eLngio con la misma 
despreocupación é imparcialidad con que critique' 
por opuesto motivo al apuntamiento del año pa-
sado), y la autoridad decretó la deporlación del 
chiquillo del teatro. Si el presidente hubiera 
sido uno de estos gefcs políticos de ahora, de 
estos guardianes que el gobierno ha mandado 
á las provincias á cultivar la viña de las elec-
ciones, no se hubiera contentado con un casti-
go tan benigno, sino que ó hubiera plantado al 
chiquillo eu la cárcel corno plantó el gefe polí t i -
co de Granuda al eclesiástico D. Juan de la Cruz 
solo porque predicó un sermón liberal, ó como 
plantó el de Sevilla al alcalde constitucional, ó le 
hubiera mandado al rastillo d e S . Antón como ha 
hecho el de la Cor uña con otro alcalde, ó le hu-
biera puesto á bordo de un bergantín, y le hu-
biera enveredado á Mallorca, como ha ejecutado 
el gobernador militar de Vinaroz con un otro a l -
calde, que aunque ¡legalmente reelegido este año 
pues no podía seilo siendo alcalde como era el 
año 59, lo habiu sido bajo la presidencia y coa 
consentimiento del intendente de las chaquetas 
(que eso es muy gracioso, autorizar el mismo guar -
dián una ilegalidad tan Habida y manifiesta); ó 
hubiera hecho con el cualquiera otra tropelía, pues 
eso de ser inocente 110 es en nuestros dias escusa 
valida para estar á cubieito de los golpes des-
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pólipos do estos guardianes de la libertad. 

Y volviendo :i lo muy en boga que están ahora 
los sorteos en nuestra España, y puesto que el 
hilo del discurso me ha traido á hablar de a l -
caldes y de gefes políticos, es la ocasión de de-
cir que también los alcaldes se sortean; nuevo 
método de elegir concejales, desconocido 
ahora en nuestros códigos y reglamentos, é i n v u -
rion del guardian de la viña de Avila, ó sea del 
gefe político de aquella provincia el hermano Fo-
ronda, ya conocido por lo bien que cultivó la vi-
ña de Toledo cuando á su cuidado Cstubo. Este 
guardian, noticioso de que en la villa de Madr i -
gal se hallaban los electores de ayuntamiento di-
vididos en dos bandos, el partido Mira-.ucU y t-l 
partido Mcla, los cuales asi como consonabais bien 
p a r a hacer una quint i l la , estaban muy disonantes 
para hacer un municipio, se plantó en persona con 
ínfulas de avenirlos y consonados. ¿Y que les 
parece á vds. que hizo para esto <1 hermano F o -
ronda? Pues tubo la IV.i?, ocurrencia de jugar la 
alcaldía á la suerte, como jugaron los judíos la 
túnica de Cristo; y hibiendo salido el ás de oros 
al partido Marazuela (sino me engaño), se presen-
tó al pueblo al tiempo que se retwia para la e lec-
ción y le dijo: «cu, señorei, no liav que molestar-
se en votar, porque ya hay alcalde; los he jugado 
yo á la suerte, y ha tocado este año á Muí-a-
zuela.» 

La común id a 1 de Madrigal, mas cuidad >«a d<-



la observancia de la ley que el guardian (que es el 
vice-versa original español que apunte en el ú l -
timo artículo de la capilla del últ imo dia), con-
testó y con razón; «Padre Guardian , nada menos 
que eso; aqui no hay suertes que valgan: el nom-
bramiento lo ha de hacer la votación, que no se 
ha de jugar á las pajas ni a los dados, ni lo lia de 
designar el oro ni la copa.» Viendo el guardian la 
justa oposicion de la comunidad Madrigalesca, 
accedió á que se hiciese la votacion, y presidió él 
la de una de las parroquias, que como presidi-
da por él debía suponerse que sería legal, y que 
no adolecería de vicio alguno. Pero el chiste está 
en que después la diputación provincial abulense 
y el mismo guardian á su cabeza anularon la 
votacion misma por él presidida. ¡Sobre que es 
una diversión lo que pstá pasando por esas p ro -
vincias de Dios! Está laEspañita hecha un tea t r i -
to en que continuamente y sin bajar el t t lon se 
representan comedias y saínetes que se lame uno 
de gusto. 

Todos estos pasages y todos estos sorteos me 
conducen como por la mano, á mí F r . Gerundio, 
á la consideración de otros pasages, de los cuales 
infiero que la España, si no abrimos el ojo, ha de 
Venir á parar en partirse á la suerte como la t ú -
nica de Cristo. Para hacer esta inducción gerun-
diana necesito (esta es una ilación que solo al des-
concertado cerebro gerundiano le podría ocurr i r ) 
I ' a parar nada menos que á la sesión de la 



= = 1 2 1 = 
cámara de diputados de Francia del día 13 del 
corr iente , de la cual voi á comentar á mi modo 
ciertos pasages. 

O C U P A C I Ó N V EVACUACIÓN. 

Diviic, ur.l sibi vestimenta mea:* 
et super vestem meam miserunt sortent. 

Partieron entre sí mis vestid uras 
y sobre mi túnica echaron suertes. 

Cantara de los diputados: sesión del 15. 

Monsieur Ckegaray (1): «Señores, téngase pre-
sente que los ingleses han ocupado á P A S A G E S (2 ) , 
y no hay un pretesto para que no le hayan eva-
cuado yá. El interés y el liouor de la Fraucia exi-
jen su evacuación. 

Fr. Gerundio. Doy á vd. las gracias, hermano 
Chegarar, por haber promovido este punto. Por 
que ha de saber v d . , hermano diputado francés, 
que acá en España nadie se ocupa de estas pe-
queneces. Ni el gobierno piensa en si á Pasages 
nos le tienen ocupado los ingleses, ni si es tiempo 
de que le vayan evacuando, ni si está en poder 
de ingleses, de turcos ó de escandinavos: forsitam 
ñeque si Pasages est audivimus, acaso ni se acuer-
pa de que existe Pasages. Así, así: lo que no llo-

(1 ) En la discusión del párrafo de contes ta-
ción á la corona relativo á España. 

(2) Puer to interesante de la provincia de Gui-
púzcoa. 
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ra el ahorcado que lo llore el teatíno: los in tere-
ses de España no deben ventilarlos los españoles, 
sino vds . los franceses. 

El presidente del consejo, Contestando á Mr. 
Ckcgaray: «Debo decir á la cámara que despues 
del suceso de Vergara , Francia e Inglaterra han 
conservado sus apostaderos en la costa de E s p a -
ña . E l gobierno francés no ha dudado nunca que 
Pasagcs debia ser evacuado, y que esta evacua-
ción debe estar próxima: pero hasta ahora no bu 
sido objeto de ninguna petición á Inglaterra.» 

Fr. Gerundio. ¿Y para que? ¿Que prisa nos cut -
re á nosotros? Lo que es por el gobierno de acá, 
ahí se estarán los i n g l e s e s eternamente sin que ha-
ya quien les diga: «esta boca es mia, ó este Pasa-
ges es mió.» 

Mr. Mauguin: .Acaba de decir el Sr. Presiden-
te del consejo que la Francia tiene también apos-
taderos, ene ocnpa al lado de los de Inglaterra. 
¿Querría decir cuales son? Se que tenemos em-
pleados algunos buques, pero creo que en reali-
dad no ocupamos ningnn punto.» 

Fr. Gerundio. Pues es una picardía: vd. debian 
ocupar otros tantos puertos de España como los 
ingleses á partes iguales, y dividirse entre si los 
puntos de las costa como se dividieron los judión 
la túnica de Cristo. 

El Sr. Ministro de Marina: «En el mismo puer-
to de Pasages tenemos fondeada una f ragata ; lue-
go la ocupacion es ieal.», 
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Fr. Gerundio: Quiere decir que nos le tiene» 

vds. ocupado á medias: diviscrunt sibi vestimenta 
mea: ocuparon á medias nuestros puertos. 

Mr. Mauguin: «Sí, pero si mañana queremos ha-
cerle nuestro, tendríamos que gastar mucho dine-
ro, y muchos hombres en el sitio, porque los in-, 
gleses le pueden fortificar muy fácilmente.» 

Fr. Gerundio: «Allá vds. se las gobernarían, y 
del que mas guapo fuese, de aquel quedaría el 
puerto; ó sino jugarle á la mas larga como la a l -
caldía de Madrigal . Por nosotros hagan vds. lo 
que mas les acomode.» 

El ir. ministro de Hacienda: Responderé al ho -
norable preopinante que nosotros ocupamos el 
puerto de Pasages bajo condiciones enteramente 
iguales á las de Inglaterra. Ademas el gobierno no 
admite que pueda haber duda sobre la evacuación 
del pwerto en cuanto lo pida España.» 

Fr. Gerundio: La primera parte, señor ministro, 
la creo á pies juntil las. La segunda quiera iJios 
no sea como los bollos de pega del carnaval, que 
suelen tener estopas por dentro . 

Mr. Mauguin: «Se' nmy bien que el gobierno 
no tiene duda sobre la evacuación, si la España lo 
pide sin embargo pudiera suceder que la I n -
glaterra que es ambiciosa, y que trata de derramar 
sus generos, quisiera conservar á Pasages. Conóce-
se cuan peligrosa sería para nuestro comercio esa 
situaciou. El puerto de Pasages «o solo domina á 
Bayona sino á toda la costa. Ya ha se aprovechado 



Inglaterra de aquella posición para hacer un con-
trabando activo no Solo en España sino también ert 
¿•rancia. En mi juicio habría motivo para ffoe el 
gobierno f lanees solicítase la evacuación del puer-
to en beneficio de nuestro comercio. Pido qbe los 
séflotes riiínistios tomín nota, y que hagan á I n -
glaterra la>> reclamaciones necesarias.» 

Fr. Gerundio: «S¡, sí; háganlo vds. por noso-
frosi ya que el ahorcado no Suda, que sude por él 
«•1 téatino. Lo que es al gobierno Español ¿qué lé 
importa que los ¡Hgleses contrabandeen activa-
mente desde Pasages ó de donde le* dé la gana? 
¡Qué bobería! Casualmente en punto á contraban-
do puedo asegurar á vd. , S r . Manguín, que toda 
Ja España es Pasages. Si quiere vd. verlo, no 
tiené vd. roas que venir aunque sea á Vulde-
tm'jt-o. ¿que digo á Valdemóro? Venga vd. á la 
calle de Postas ó á la del Carmen y aqui encon-
trará vd. á Londres y Toton , y se consolará v d . 
de ver á Francia y á Inglaterra dent ro de una 
misma calle de Madrid.* 

El Sr. ministro de la justicia: Señores, sci ía 
estraño que el gobierno francés mostrase una so-
licitud que el gobierno español no tiene (risas jr 
murmullos'). 

Fr. Gerundio: S í , ríanse v d s . : ;s¿ virran vds. 
•qué ganitas me dan á mí de reir con esas cosas! 
Lo mismo que si mo sacaran las muelas. Y no 
porque no conozca, señores franceses, que vds. tie-
nen sobrado por qué reírse de este gobierno de 
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pan y cebolla , sino porque á vds. les toca reírse 
y » mí rabiar. Por lo demás el ministro d é l a Jus-
ticia ha dicho una verdad como un t emplo , y el 
gobierno español la merece como otro templo, 
salva sea la comparación. Por ú l t imo, el gobierno 
español, Sr. ministro francés, está ocupado en las 
elecciones, y así cálleme vd. la boca.» 

Mr. Mauguin: Creía yo que á nosotros no se 
nos habia ofrecido una ocupacion semejante á la 
«uya en el mismo Pasages, sino darnos otra equi-
valente: que se nos habia ofrecido en compensa-
ción á Pamplona m otra plaza fuer te de la penín-
sula. » 

Fr. Gerundio: Eso es ; divídanse vds. nuestras 
vestiduras j y echen suertes sobre la túnica de Es-
paña, y* luego quéjense vds. si les llamamos judíos. 

Mr. Maugu'n (que cont inúa) : «Estoy conven-
cido que el único objeto que ha impelido á I n -
glaterra á ocupar y no evacuar á Pasages es el de 
emitir sus mercaderías en lo iu te r io r de Id penín-
sula. » 

Fr. Gerundio: ¿Es envidia ó car idad? Pues mal -
ditos, ¿no hacen vds. otro tanto? ¿ Y todavía se 
les hace á vd. poco para plagamos de sus pañuc-
litos y sus cachivaches el haber conseguido que se 
pongan las aduanas en el Ebro y 110 en las f r o n -
teras? Pues es nada lo del ojo, y le llevaba coli-
gando. 

El Sr. Presidente del Consejo Pero no quie-
ro seguir. E l resultado es que el párrafo relativo 
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¡i España se aprobó, y quo los ingleses siguen en 
Pasages , y que estos pasagf: sobre Pasages- me 
dicen demasiado elaro á mí Fr . Gerundio , que la 
que tratan unos y ot'os es de" dividirse nuestra 
túnica, y que si no abrimos el ojo (qne el gobier-
no parece tenerle mas cerrado que una aguja cie-
ga) la España vendrá á ser la túnica de Cristo, y 
los ingleses y franceses se la jugarán á la suerte 
como los soldados j ud íos , y nosotros seremos el 
Cristo desnudo, y S. Sebastian' andaba desnudo y 
dábale el sol Y nada uvas. 

E l . AVANCE D E T I R A B E Q U E , 

Y LOS QUITES, 

Muchacho, ¿no oyes? ¿T i r abeque? ¿Es tás sor -
do? ¿Dónde diablos estará este muchacho que uo 
responde? ¿Si habrá salido sin decir n a d a ? ¿Pe-
lcgri. .i . .n?—¿Señó..ó..r?—Valga el diablo tu sorde-
ra , hombre. ¿En dónde estás?—Señor, estoy aquí. 
—Habías de es ta ren los infiernos de Málaga.—Há-
cia lo de Málaga ando, señor ; no estoy lejos.— 
¿Que' es lo que haces ahí met ido?—Señor , estoy 
echando un avance. Ahora llego á lo de Málaga. 

Tragado tuve que el avance que estaba echando 
Tirabeque era á unas batatas de Málaga que te-
nia en la alacena inferior del estante de los libros, 
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regalo que me habia hecho una devota hija de 
confesion, compadecida sin duda y deseosa de 
dulcificar las amarguras del pulpito y del confe-
sonario (Dios se lo reciba en descuento de su 
culpas y pecados). Sobresaltado con esta idea, 
«che á correr á medio vestir (pues para acabar de 
vest i rme era para lo que le l lamaba). Abro la 
puer ta de la celda , y cuando creí encontrar á 
Tirabeque con las manos en la masa , ó ya con 
los labios embaduruados del dulce malagueño, me 
quedé sorprendido al hallarle ocupado en hacer 
guarismos , de los cuales tenia ya horrageados a l -
gunos pliegos sobre la mesa. ¿Se puede saber que 
es lo que haces?» le pregunté.—Señor (me res-
pondió al cabo de algunos minutos) ya me h izovd. 
perder la cuenta. Bien podía vd. hacerse cargo d e 
lo que son las matemáticas.—Pero al tin ¿ qué es 
lo que haces, hombre?—Un avance, señor. — üuu»<> 
no me hayas avanzado las de Málaga.. . .—En ellas 
estaba ahora, pero me faltan las de los partidos; y 
aqui es precisamente donde me ha hecho vd. per-
der la cuenta. 

La espresiou de los partidas ya me dió á enten-
de r , no cou poca satisfacción mía, que el avance 
mas debía ser de votos q«ie de batatas. Y en elec-
t o , pedidas y dadas espi rac iones , resultó que el 
bueno de Tirabeque se estaba entreteniendo en 
echar un avance p<w provincias del resultado qua 
con mas probabilidad ofrecería la elección general 
para dipntados y senadores en favor de uno de los 
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partidos que tan encarnizadamente se disputan el 
t r iunfo en la presente zarracina electora1 .—Señor, 
me dijo tomándomela mano, pálpeme vd. la fren-
te , verá vd. cómo sudo. Me tiene loco este avance. 
— E n e fec to , hombre, estás hecho un perro de 
aguas cuando acaba de salir del r io.—No está lo 
peor en que sude como un pe r ro , mi a m o , sino 
en que despues de tantos sudores no puedo sacar 
nada en limpio.—Yo c reo , Pelegrin , que podias 
haberte escusado esos avances y esos sudores, pues 
por mi cálculo no tieue duda que saca alguna ma-
yoría el gobierno. 

Le diré' á vd . , señor. Anoche en el café de la 
Bolsa llevaban ganadas los requesoneros, de seguro 
unas diez y seis provincias, y por sus noticias es-
peraban igual resultado de otras diez y siete; en 
cinco era el éxito dudoso; y las siete restantes las 
habian perdido. Salí de alli, y me fuy al cajé 
nuevo; y alli llevaban ganadas los progresistas, de 
fijo quince ; otras quince perdidas ; y las quince 
restantes ofrecían iguales dudas por una parte y 
por o t ra . En seguida me dió gana de en t rar en el 
café de los dos Amigos, y alli en una mesa gana-
lian la mayoría los sanjuanistas y en otra la con-
taban ganada los del progreso. Con ese motivo 
dije yo: «no, de aqui no saco nada en limpio. E s -
to merece que yo eche un avanze en casa por las 
noticias que alli debemos tener.» Y vea vd. la c au . 
sa porque estoy ocupado vá ya mas de dos horas 
y media en echar el avance este, y sudo como uu 
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pato de tanto sumar y restar y mult ipl icar y me-
dio par t i r y par t i r por entero, y lo que voy sa -
cando es par t í rseme por entero la cabeza , y vol-
verme l o c o , y por resul tado de mis avances 
Dios guarde á vd . muchos años. En el primer 
pliego me salian ochenta y tres d iputados san jua -
nistas ya fijos y seguros: y en el segundo me han 
salido sesenta y dos del progreso que se sepan 
hasta ahora: voy á hacer la suma, y me encuentro 
que en t re todos los que se cuentan hasta el dia 
por noticias ciertas no son mas que ciento cUettró. 
Vuelvo á contar por provincias, y en el primer 
pliego me salen ganadas por los saujuanistas trece 
de cierto, y veinte y cinco en esperanza; y en el se-
gundo pliego me salen once ciertas por el p r o g r e -
so, y diez y nueve con que cuentan por otro lado. 

Y despues que me he debanado los sesos, la 
única s.ilida que encuentro para salir de estas t r a -
bacuentas , es que debe haber muchas provincias 
de un mismo nombre; cosa que yo 110 sabia hasta 
aho ra ; porque ai|ui tiene vd. un Malaga que ha 
votado la candidatura del gobierno, y aqu i tengo 
oivoMálaga que votó la de los progresistas. A q u í 
hay un Cádiz donde ganaron las mesas los s au jua -
nistas, y á este otro lado en la lista de los del 
progreso me encuentro con otro Cádiz. Pues a g u a r -
de vd. que en esta otra hoja me han salido dos 
Mbacctes, dos Huelgas y tres Bada/ozes.—Hombre, 
tu quieres volverme loco á mí también con -tus 
avances ó balances ó dial>los que carguen emit í-
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go. Vamos á ver. ¿Por qué dalos lias hecho el 
primer avance? — Señor, por las noticias circuns-
tanciadas que trae el Co'reo Ntzcional, que es el 
que las recoje masen abundancia. — Y el segundo 
por dónde le has hecho? ¿Por el mismo?—No se-
ñor, el segundo le hice por el Eco del (omento 
que también trae muchas noticias de elecciones.— 
Pues vele alii, simple, vele ahi por que 110 te salen 
las sumas con las partidas, ti i te saldrán minen 
tampoco, y te volverás loco, y no sabrás nunca 
el resultado hasta después de concluidas entera-
mente las elecciones. ¿No ves que cada uno de es-
tos periódicos, romo órganos qne son de los dos 
partidos, cantan anticipadamente su t r iunfo con 
arreglo á las noticias y datos que cada uno dice 
que tiene y ha recogido? Pues claro es que no po-
drá salirte nunca la cuenta. 

En tal caso debieras haber echado tu avance por 
los de la Gaceta del gobierno, que siempre part i -
cipan mas del caracter de oficiales, y por consi-
guiente son mas seguros. — Déjeme vd. de Gaceta, 
señor, por la Vír jen Santísima, que ayer fuy á 
Ver los diputados que iban saliendo, y me encon-
t ré con una lisia de osos, donde había osos euro-
peos y osos africanos, y oíos beáticos y osos par-
duscos, y qué sé yo que mas castas de osos, que 
crei que me iban á engullir entero sin mascar-
me (1) . Y en cuanto alavanco de provincias , va 

(1 ) Véase la Gaceta del domingo 2G, y se 
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tres (lias que encuentro en la Gaceta la pro-» 
vineia tle .Guadala/ara con los diputados nom-
brados ; que e'stos han estado de manifiesto tres 
dias consecutivos como el Santísimo en las cua-
renta horas de las parroquias: pero de las faccio-
nes que andan por aquella provincia no hace men-
ción siquiera ; y eso debe consistir en qne al go-
bierno lo que le importa son los votos y no las 
facciones. Y asi crea vd. que ni de los votos ni de 
las facciones se puede formar avance ninguno por 
la Gacetu, y tínicamente se puede formar cilculo 
de las castas de osos que hay. 

Y dinie, hombre: á tu juicio, y según ios re-
sultados parciales que vas viendo , /serán los d i -
putados elegidos la verdadera espresio» de la vo-
luntad nacional?—Señor, haciendo algunos quites, 
pare'ceme que sí.—¿Y cómo es eso de hacer a lgu-
nos quites?—Señor , quitando, pongo oor ejemplo, 
los votos que han dudó los empleados por miedo 
de perder los destinos: y quitando los que han 
dado los pueblos por temor de ser sajados con 
apremios para las contribuciones; y quitando los 
que han dado amedrentados por las amenazas de 
los ge fes políticos; y quitando los que huir dado 
los administradores y dependientes de algunos 
Grandes obligados á votar por los que les manda-

hallará por artículo de fondo una noticia de las 
dilcrenles castas de osos que se conocen en varios 
paises. En seguida vienen nlgit tas Ust.is de d ipu-
tados y senadores electos. 
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ban los amos só pena de echarlos á la calle ; y 
quitando los de aquellos distritos donde están en -
trando todos los dias las facciones ¡ y quitando lo» 
de aquellos electores que no*debían serlo, y las 
diputaciones los lian habilitado solo por tener 
una burra ó una vaca á medias; y quitando los de 
los pueblos declarados en estado de sitio; y qui-
tando los-de otros pueblos donde ban ido tropas y 
han tenido las armas en pabellón á la puerta del 
distrito mientras se hacia el nombramiento de 
mesa co.no en Ubeda ; y quitando los de los pue-
blos donde han andado los gefes políticos paseán-
do>c con compañías de soldados como en Córdo-
ba ; y quitando los de aquellos donde se ha l leva-
do á la cárcel á la justicia; y quitando otros don-
de han desterrado á los alcaldes ó rrjidores ; y 
quitando airo» donde se han tirado tiros y t r abu-
cazos á los moderados y á los exaltados como eu 
Almería ; y quitando los de aquellos que iban á 
votar con dos cachorros debajo del brazo como un 
comandante de carabineros en Cádiz; y quitando 
los de aquellos que volviendo de votar gritaron 
.viva Carlos V y muera la Reina ,» como los de 
Espinal en Navarra ( i ) ; y quitando.... 

Hombre , ¿dónde vas á parar con tanto qui-

(1 ) E«te suceso tuvo lugar en el citado pue-
blo el din 20, segundo de elecciones, y día de 
S. Sebastian, fiesta de precepto en aquel país. l»e 
sus resultas fueron presos cinco paisanos. Según 
noticias que mi Paternidad tiene de aquella p ro -
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far? Tanto vas qu i t ando , que estoy viendo que 
no vas á dejar nada..—Espere vd . , Señor , que t o -
davía me faltan otros pocos quites. Quitanda los 
que los modelados lian heclio votar á la fuerza, 
y quitando los que los exaltados han comprometi-
do á votar contra su voluntad ; y quitando — 
Si te digo que hasta de qui-tollis, homhre; deja al-
go siquiera por compasiou. Ya veo yo que si tú es-
tnhieras en la comisión de revisión de poderes, lo 
mismo ibas á anular actas que quien desmocha á r -
boles ó poda viñas.—Asi es la verdad, señor.—Con 
que por otro avance ó cálculo aproximado, ¿cuántas 
actas desecharías 6 aprobarías?—Señor, eu primer 
lugar aprobaría la de Madrid en atención á la le-
galidad con que se ha hecho la cosa este año y 
á que nadie se ha quejado en este punto : en se-
gundo l u g a r , atendidas las intrigas y las colado. 
ríes fisicas ó morales que ó antes del parto , ó en 
el pa r to , ó despues del parto ha habido en las 
provincias por unos ó por otros — Coacciones 

vincia, convendría mucho (se entiende, si no és 
contra fueros: si es contra lueros, no digo nada) 
que se suprimiesen algunas festividades, pues se 
observa que solo en tales dias, que los navarros 
acostumbran á celebrar con bromas y meriendas, 
es cuando suelen prorrumpir en espresiones sedi-
ciosas; cosa que no se observa en los dias feriados, 
pues en aquellos solos ha sido en los que han dado 
algún disgusto á . las actuales autoridades del 
pais. Costumbres de pueblos. 
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será lo que habrás q u e r i d o decir , que no colacio-
nes.—Eso , si señor. Y atendiendo á los quiten 
que habr ía que hacer en buena ley y en con-
ciencia, desecharía según mi avance todas las 
demás ac tas .—Pero hombre ¿estás en tu juicio? 
•—Señor, lo dicho dicho y la jaca á l a ,pue r t a . Y 
crea vd. que mientras á los pueblos no se les d e -
je en entera l iber tad para da r su voto á quien 
buenamente les acomode, y mientras h a j a todos 
esos quites que hé dicho á vd . y otros que me 
han quedado por decir tútili paróle , señor, 
tútili paróle.—Vaya, vaya : te t ienen loco tu s 
avances y tus cuentas. Ven , ven , y me acabarás 
de ves t i r : me sacarás una almilla l impia , y me 
arreglarás la peluca y la corba ta . Ven . 

Otro supremo inteligente. 

Cuando mi pa te rn idad gerundiana dijo en la 
^ api Hada 2 1 2 , que los apóstoles .y predicadores 
de la suprema inte'igencia iban contagiando las -
t imosamente algunos cerebros , pr incipalmente 
de la clase de eclesiásticos á quienes habían dado 
en la manía de predicar en lenguaje inteligente 
ininteligible, copie en prueba de ello la r ep resen-
tación del párroco de Valdoviño á la J u n t a .Dio-
cesana de Mondüñcdü. Hoy tengo él disgusto de 
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anunciar que el mal ha empezado á cundir por 
-la clase de esclaustrados ; lo cual me va dando 
ya temores de que la epidemia llegue algún dia 

/1 contaminar el 'gerundiano cerebro. No lo permi-
ta Dios. Y por ahora véase si estará fnno el del 
Padre compañero que ha dirigido al limo. Obis-
po de Cordolia el siguiente memorial. 

'limo, y rfigni imS'Sr. Obispo ele. esta diócesis y 
-obispado : Don ex-F'.ay J. M. y fí. , presbítero, 
• ex-regular , ck-religiosü del orden inexistente, 
-euprirtiido por Real o r d e n , de nuestra señora 
«del Oírmelo de esta ciudad, ante los limos. Pies 
«de V . S. I . 'como mas haya lugar al respeto 
«refiere , pidé y éspone:' Que hánscle acabado y 
«consumido las licencias que él ' sotírenóminado 
«tei.ia para conducirse en el sacro y tremendo 
«sacramento del a l ta r el quince de enero , que 
«corre para espirar , y que no siéndole asequi-
«ble el poder hacerlo sin una moderada y r e -
«ciente permisión gra tu i ta de V. S. I . , se h a -
«11a en el innegable compromiso de orientarle 
«acerca de su situación , y que se halla en la 
«mayor inópia , indigencia é inhabi tud para po-
«der pasar ni tener acceso á esa capital , emporio 
«de Y . ,S. I . ; pues tendría que hacerlo por sus 
«propios pies , no pudíendo sufragar cg nos; 
•aeopílando á esto que su ropa por si. larga y no 
«l.nterrlímpida duración se halla como una cloaca 
• P ' i r la interrupción de su natural enlace y mam. 
"lacion de su-colorido ¡ teniendo el ya mencionado 
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«cincuenta y nueve años de existencia de su vaci-
amiento, erisipela >'n la parte superior del individuo 
«y las piernas hinchadas , 'como lo demostrará 
*cl facultativo quirúrjico ; y por todas las ¡¡puñ-
aladas tazones, dictos y congruencias ; 

«A V. S. I. ruega, pide f exJio-a , que hacien-
«do visión de ellas , juzgue , declare y determine 
•como mejor proceda, para qire sea inquirido , es-
*plorado y examinado en esta dicta ciudad por los 
• que inclinen su agrado: donar ion (que según pien» 
»sa) espera de la gratui ta , omnímoda v benévola 
«complacencia , con que V. S . I . subleva á su 
• ínfimo y humillado cliente, que los limos, pies 
«de V. S. 1. besa.» 

Editor Rejponsablc Franci»co de S. FuenU». 
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